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Empleo

El acceso a un trabajo decente, digno 
y productivo se ha incluido en la agen-
da global, nacional y local como uno 
de los objetivos centrales para lograr el 
desarrollo sostenible de los territorios, y 
especialmente de las personas. Para lo-
grar esta meta, y que el mayor número 
posible de personas pueda tener acceso 
a oportunidades laborales de calidad, es 
necesaria la coordinación entre un sector 
productivo sólido y competitivo, que de-
mande trabajo de forma sostenida y con 
garantías, y una sociedad que tenga ac-
ceso a formación y educación pertinente, 
acceso a transporte y servicios de cuida-
do, es decir, que exista una oferta laboral 
dispuesta, capacitada y accesible.

En la Agenda de Desarrollo Sostenible 
2030, adoptada por Colombia median-
te el documento CONPES1 3918 de 2018, 

se establece como objetivo 8 el “Trabajo 
Decente y Crecimiento Económico”. A ni-
vel departamental, dentro de las metas 
asociadas a este objetivo se estableció 
alcanzar al 2030 el 60% de tasa de for-
malidad laboral y una tasa de desem-
pleo del 6,8% ​(Gobernación de Antioquia, 
2021e)​. Además, en la Agenda Antioquia 
2040, también se incluye el trabajo de-
cente, digno y productivo como uno de 
los ejes estructurantes en el pilar del de-
sarrollo ligado a la Equidad ​(Goberna-
ción de Antioquia, 2021a)​.

Según las proyecciones del Departamen-
to Administrativo Nacional de Estadística 
(DANE), para el 2022 la economía antio-
queña representaba el 15% del Producto 
Interno Bruto (PIB) nacional. No obstante, 
desde el 2017 esta ha crecido a un ritmo 
moderado (a una tasa promedio inferior 

Este capitulo se construyó en alianza con Comfenalco

1 Consejo Nacional de Política Económica y Social.
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al 3%) y el mercado laboral, incluso antes 
de la pandemia, había registrado un 	
estancamiento en relación con la meta 
trazada de lograr un empleo decente, 
digno y productivo a 2030. A pesar de 
los retos económicos que trajo consigo la 
pandemia, esta fue también una oportu-
nidad para escapar de la inercia, aprove-
char el potencial de los territorios y sus 
actores, y acelerar procesos de transfor-
mación que antes estaban desactivados. 

Al analizar las diferentes dimensiones 
que conforman la dinámica laboral del 
departamento para el periodo 2017-
2022, en general, se puede observar que 
desde 2017 al 2019, el mercado laboral 
antioqueño venía enfrentando una serie 
de retos que se expresan en la caída en 
la participación laboral y ocupación, y en 
el aumento en el desempleo, que alcan-
zaron su punto más crítico en 2020. Sin 
embargo, en 2021 y 2022, los indicado-
res muestran una recuperación sin pre-
cedentes, más pronunciada que en otros 
departamentos de Colombia, que ha ge-
nerado que en 2022 Antioquia sea uno 
de los departamentos con menor tasa 
de desempleo e informalidad, por deba-
jo del promedio nacional. En materia de 
participación laboral, a pesar del incre-
mento en la tasa global de participación, 
Antioquia sigue registrando niveles infe-
riores al del nivel nacional. 

Es importante mencionar que el incre-
mento en el empleo, y en general el 
mejoramiento del mercado laboral de-
partamental durante estos años está 
asociado a un acelerado crecimiento de 
la producción y del tejido empresarial 
durante el 2021 y 2022, por encima del 

ritmo promedio que se había registrado 
en periodos anteriores a la pandemia. De 
acuerdo con el DANE, en 2021 y 2022 se 
registró un aumento sin precedente del 
PIB departamental del 13,7% y 6,9%, res-
pectivamente. Así mismo, de acuerdo con 
la Cámara de Comercio de Medellín para 
Antioquia (CCMA), este crecimiento estu-
vo acompañado de aumentos notables 
en la base empresarial y aumentos en 
el capital invertido en las principales ac-
tividades económicas del departamento: 
comercio e industria ​(Cámara de Comer-
cio de Medellín para Antioquia, 2023). 

A pesar de que lo anterior ha sido una 
tendencia generalizada, se debe señalar 
que el mercado laboral en Antioquia se 
caracteriza por la heterogeneidad a nivel 
territorial, con marcadas brechas entre 
subregiones que registran diferencias en 
la evolución. Estas brechas se explican 
por las diferentes condiciones en térmi-
nos de composición demográfica y de 
las características educativas, sociales 
y económicas de los territorios, siendo 
especialmente notable la diferencia al 
analizar las características del mercado 
laboral antioqueño en las cabeceras ur-
banas y zonas rurales.  

En relación con lo anterior, es posible 
identificar un modelo de aglomeración 
alrededor del principal centro urbano del 
departamento (el Valle de Aburrá), que 
registra niveles de participación, forma-
lidad y ocupación muy por encima que 
el resto de las subregiones. El departa-
mento tenía a 2022 una población de 
6,8 millones de personas, el segundo 
con mayor población después de Bogotá 
D.C., pero concentraba dos tercios de su 
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población en edad para trabajar (PET)2 y 
de los ocupados en la subregión del Va-
lle de Aburrá.

En este informe se analizan los princi-
pales indicadores del mercado laboral, 
participación, ocupación, desempleo e 
informalidad, con el objetivo de esbozar 
una visión general sobre cómo ha sido la 
dinámica del mercado laboral en Antio-
quia para el periodo 2017-2022. Se hace 
énfasis en las diferencias entre subregio-
nes y entre contextos urbanos y rurales. 
Además, se incluyen apartados sobre jó-
venes que ni estudian ni trabajan, trabajo 
infantil y la evolución del sistema público 
de empleo. Las principales fuentes de 
información utilizadas fueron los anexos 
de la Gran Encuesta Integrada de Hoga-
res (GEIH) marco 2018 del DANE, para 
los análisis agregados a nivel departa-
mental, y la Encuesta de Calidad de Vida 
(ECV) del departamento 2019 y 2021 para 
los análisis subregionales.

Participación laboral 
	 Uno de los motores para impul-
sar el desarrollo, la cohesión social y la 
prosperidad de los territorios, de manera 
sostenible y creciente, es la existencia 
de una oferta laboral suficiente y que 
responda a las necesidades del merca-
do. Lo anterior significa contar con per-
sonas dispuestas a participar en el mer-
cado laboral, que además tengan las 
habilidades y formación adecuadas para 
los requerimientos del sector productivo ​
(Organización Internacional del Trabajo, 
2016)​. 

Según el DANE, la fuerza de trabajo en 
Antioquia, que está constituida por la PET 
que tiene o está buscando empleo, era de 
3,45 millones de personas en 2022, lo que 
representaba el 13,9% de la fuerza laboral 
a nivel nacional. De estas, aproximada-
mente dos tercios (62,9%) se concentra-
ba en el Área Metropolitana del Valle de 
Aburrá, y el 40% solo en 	 Medellín. Es 
decir, existe una aglomeración de la mano 
de obra, o fuerza laboral, alrededor del 
principal centro urbano del departamento 
y dispersión en las demás subregiones.

En relación con la evolución, como se 
puede apreciar en el Gráfico 1, la Tasa 
Global de Participación (TGP) departa-
mental, que se entiende como el porcen-
taje de la PET que efectivamente trabaja 
o busca empleo, se ha mantenido relati-
vamente estable, con una ligera tenden-
cia a la baja entre el 2017 y 2021, que se 
explica porque el número de personas 
de la fuerza de trabajo ha ido creciendo 
a un ritmo inferior al del crecimiento de la 
PET. Adicionalmente, es posible apreciar 
una caída en la TGP más pronunciada en 
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2

Antioquia, Valle de Aburrá y total nacional: 
tasa global de participación, 2017-2022 Gráfico 1. 

2021

Fuente: elaboración de Antioquia Cómo Vamos con 
datos de la GEIH - DANE (2023)

2 La PET está constituida por las personas de 15 años y más, de acuerdo con el convenio 138 de la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT) sobre la edad mínima para trabajar (aprobada en Colombia 
mediante la Ley 515 de 1999 y ratificada en 2001). Esta medición rige a partir de enero de 2021 cuando el DANE 
implementó cambios metodológicos en la GEIH.
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2020 y 2021, los años en los que se im-
plementaron restricciones para prevenir 
la propagación de la pandemia por CO-
VID-19 y que tuvieron efectos sobre las 
posibilidades y condiciones de las per-
sonas para participar en el mercado de 
trabajo. 

En 2022, se registró una recuperación en 
la TGP del departamento, registrándose 
una cifra de 63%, superior a la de antes 
de la pandemia. No obstante, al com-
parar con la del total nacional (63,3%), 
y otros departamentos como Cundina-
marca (67,7%), Atlántico (65,5%), Valle del 
Cauca (64,3%) o Bolívar (63,7%), en An-
tioquia se registran niveles inferiores de 
participación laboral. 

En relación con las diferencias territo-
riales, es posible identificar brechas en 
cuanto a las tasas de participación, regis-
trándose los niveles más altos en el Va-

lle de Aburrá, que como ya se mencionó, 
agrupa a aproximadamente dos tercios 
de la fuerza laboral del departamento. 
En 2022, de acuerdo con los datos del 
DANE, la TGP en Antioquia sin el Valle de 
Aburrá era de 58,9%, mientras que la del 
Valle de Aburrá sola era de 65,6%. 

Al desagregar para todas las subre-
giones, como se puede apreciar en el 
Gráfico 2, también es posible encontrar 
brechas que responden a las diferentes 
dinámicas y características particulares 
de los territorios. Según datos de la ECV 
departamental, en 2021 las subregiones 
con mayor TGP eran Valle de Aburrá, 
Oriente y Bajo Cauca, que coinciden con 
ser los tres territorios con mayor porcen-
taje de población viviendo en cabeceras 
municipales. Por otro lado, Urabá, Occi-
dente y Nordeste eran las subregiones 
que registraban menor TGP.

Subregiones de Antioquia: tasa global de 
participación, 2019 y 2022Gráfico 2. 

Fuente: elaboración de Antioquia Cómo 
Vamos con datos de la ECV departamental - 

Gobernación de Antioquia (2021)
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53.1
50.6

49.1
50.6

48.5

53.9
52.4

46.8

Valle de
Aburrá

Bajo Cauca Magdalena
Medio

Nordeste Norte Occidente Oriente Suroeste Urabá

2019 2021

La oferta laboral está asociada a factores 
demográficos, educativos, económicos, 
culturales, de género, entre otros, y para 
el caso de Antioquia es posible identificar 
que las brechas en estas áreas se ven 
reflejadas en las dinámicas de participa-
ción en el departamento. En este caso, 
las subregiones donde existe menor po-
blación total y menor población entre 15 
y 64 años, en particular, Occidente, Nor-
deste y Norte, registran niveles de parti-

cipación más bajos ​(Gobernación de An-
tioquia, 2021d)​. 

Así mismo, al considerar el género para 
entender las diferencias subregionales, 
los datos de la ECV de Antioquia 2021 
muestran que, debido a las brechas de 
género en la participación laboral, los te-
rritorios con la PET más feminizada tien-
den a registrar menores tasas de partici-
pación. Destaca el caso de la subregión 
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Occidente que en 2021 el 70% de su po-
blación entre 15 y 65 años eran mujeres, 
así como Norte (66%) o Nordeste (65%) 
y cuyas tasas de participación femenina 
eran las más bajas del departamento, 
33,6%, 34,9% y 33,7% respectivamente. 
Por su parte, en el mismo año en el Valle 
de Aburrá el porcentaje de esta pobla-
ción era del 53% y se registraba una TGP 
para las mujeres del 49,5%. 

Ocupación
	 Desde el 2013 hasta el 2019, el 
crecimiento del empleo en el departa-
mento se ha dado de forma lenta y a un 
ritmo inferior al crecimiento de la PET, por 
lo que la Tasa de Ocupación (TO) ha te-
nido una tendencia decreciente, incluso 
antes de la pandemia, al pasar de 59,1% 
en 2013 a 53,5% en 20193. En 2020, se 
alcanzó un mínimo histórico en la ocu-
pación debido a las consecuencias de 
la pandemia por COVID-19, con una tasa 
de ocupación de 48,4%; no obstante, en 
2021 y 2022 se ha registrado una recu-
peración en el empleo alcanzándose ni-
veles de ocupación de 56,7%, retomando 
niveles prepandemia similares a los de 
2015.  

En 2022, según las cifras del DANE, en 
Antioquia había 3,1 millones de personas 
ocupadas, que representaban el 14% de 
los empleados a nivel nacional. De estas, 
el 62,4% se encontraban ubicadas en el 
Valle de Aburrá y un tercio distribuido en 
las demás subregiones del departamen-
to. Al comparar con la tasa de ocupación 
a nivel nacional para el 2022 (56,5%), en 
Antioquia se registran niveles de empleo 
superiores al promedio, por encima de 
departamentos como Santander (54,9%), 

Valle del Cauca (55,8%) y Risaralda 
(52,3%). 

Como se muestra en el Gráfico 3, al mo-
mento de acercarse a los sectores eco-
nómicos, se aprecia que en 2022 dos 
sectores agrupaban a un tercio de los tra-
bajadores del departamento, a saber, co-
mercio y reparación de vehículos (17,9%) 
y la industria manufacturera (14,4%). A 
estos les sigue agricultura, ganadería, 
caza, silvicultura y pesca (11,3%) y admi-
nistración pública y defensa, educación y 
atención de la salud humana (9,6%). 

Esta estructura del empleo departamen-
tal se ha mantenido relativamente esta-
ble desde los últimos 5 años, sin embar-
go, los sectores que han experimentado 
cambios más destacables en su impor-
tancia relativa han sido agricultura, ga-
nadería, caza, silvicultura y pesca; cons-
trucción; y las actividades profesionales, 
científicas, técnicas y de servicios. En el 
caso de la primera, su contribución al em-
pleo pasó del 14,1% en 2017 al 11,3% en 
2022 (caída de 2,8 puntos porcentuales 
p.p.), mientras para las actividades profe-
sionales y la construcción se registraron 
incrementos de 1,9 p.p. y 1,1 p.p., respec-
tivamente. En el caso de la construcción, 
este incremento estuvo ligado a la estra-
tegia de reactivación económica y miti-
gación de los efectos económicos y so-
ciales de la pandemia por COVID-19 que 
se puso en marcha desde 2020.  

Adicionalmente, al comparar con los 
ocupados a nivel nacional por sector, el 
departamento se destaca por su contri-
bución a la industria manufacturera na-
cional, al registrarse que en 2022 apro-

 3 Esta tendencia no es única de Antioquia, se evidencian tendencias similares en la tasa de ocupación a nivel 
nacional y el resto de los departamentos.
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ximadamente 1 de cada 5 trabajadores 
de la industria manufacturera de todo el 
país se ubicaba en Antioquia. El segun-
do sector con mayor contribución depar-

tamental fue la construcción, ya que en 
Antioquia se empleó al 16,8% de las per-
sonas que trabajan en este sector a nivel 
nacional en 2022.

17.9%

14.4%

11.3%

9.6%

8.7%

8.4%

8.2%

6.5%

6.3%

8.7%

Comercio y reparación
de vehículos

Industrias manufactureras

Agricultura, ganadería,
caza, silvicultura y pesca

Administración pública y
defensa, educación y atención

de la salud humana

Actividades artísticas,
entretenimiento, recreación y
otras actividades de servicios

Construcción

Actividades profesionales,
científicas, técnicas y de
servicios administrativos

Transporte y
almacenamiento

Alojamiento y
servicios de comida

Otras ramas

Antioquia: proporción de ocupados según rama de la actividad económica, 2022 Gráfico 3. 

Fuente: elaboración de Antioquia Cómo Vamos con datos de la GEIH - DANE (2023) 

De forma similar a lo que se registró en 
las dinámicas del mercado laboral a ni-
vel nacional, en Antioquia se evidenció 
un ritmo lento en la creación de empleo 
desde 2017 que, como se mencionó, 
ocasionó un deterioro en la TO departa-
mental; sin embargo, desde 2021 se ha 
evidenciado una recuperación en esta 
materia. El Gráfico 4 permite observar 

que, al comparar las cifras de 2022 con 
la situación de hace 5 años, los sectores 
que más han contribuido a la creación de 
empleos han sido el de actividades pro-
fesionales, científicas, técnicas y de servi-
cios (22%), construcción (16%), comercio y 
reparación de vehículos (16%) y la indus-
tria manufacturera (14%). 
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16%

14%

-10%

3%

7%

16%

22%

8%

1%

3.4%

Comercio y reparación de vehículos

Industrias manufactureras

Agricultura, ganadería, caza, silvicultura y pesca

Administración pública y defensa, educación
y atención de la salud humana

Actividades artísticas, entretenimiento
recreación y otras actividades…

Construcción

Actividades profesionales, científicas,
técnicas y de servicios administrativos

Transporte y almacenamiento

Alojamiento y servicios de comida

Otras ramas

Fuente: elaboración de Antioquia Cómo Vamos con datos de la GEIH - DANE (2023) 

Antioquia: contribución por ramas de la actividad económica a la creación 
de empleo, 2017-2022Gráfico 4. 

Llama la atención el caso del sector de 
agricultura, ganadería, caza, silvicultura y 
pesca, que es el único sector que no con-
tribuyó positivamente a la creación de 
empleos en los últimos cinco años, sino 
que, por el contrario, redujo su número 
de empleados. Esto puede ser problemá-
tico porque, en caso de tratarse de una 
disminución en el interés de las personas 
por participar en este sector, podrían ver-
se en riesgo aspectos como la seguridad 
alimentaria y el propio desarrollo social, 
económico y sostenible del departamen-
to ​(Iregui et al., 2016).​ 

Informalidad
	 La informalidad es uno de los 
principales retos del mercado laboral a 
nivel nacional y departamental, pues au-
menta la vulnerabilidad, se asocia con 
inestabilidad, bajos ingresos y escaso o 
inadecuado acceso a protección social, 
y además limita la inversión en capital 
humano, lo que restringe el avance hacia 
empleos de mayor productividad ​(OECD, 
2020)​.  Según los registros del DANE4, 
en 2022 en Colombia aproximadamen-
te 2 de cada 3 trabajadores pertenecían 
al sector informal (58,14%), siendo los ni-
veles de informalidad incluso mayor en 
algunos sectores como agricultura, ga-
nadería, caza, silvicultura y pesca (87%), 

4 Desde 2021, con la GEIH marco 2018 el DANE hizo un cambio en la forma como mide la población ocupada 
informal, siguiendo la resolución de la 17ª CIET de la OIT (2003) y las recomendaciones del grupo de DELHI. 
De acuerdo con estos lineamientos, se añade a la definición tradicional de informalidad según el tamaño de la 
empresa y cotización a seguridad social, la condición de la empresa (sector) para los independientes, la condición 
del puesto de trabajo para asalariados, las posiciones ocupacionales definidas en la encuesta como trabajadores 
sin remuneración y “Otro” (DANE, 2023d). Esta definición difiere de la que usa el índice multidimensional de 
pobreza puesto que esta se mide a nivel de hogares y se determina según la afiliación de al menos una de las 
personas ocupadas del hogar al sistema de seguridad social en salud. Dado que las definiciones son distintas y 
las poblaciones analizadas también difieren, no es de esperar que las tasas coincidan.
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Total nacional, principales departamentos y Valle de Aburrá: tasa de 
informalidad, 2022Gráfico 5. 

74.58

63.11

58.14

56.41

54.24

50.92

49.79

46.54

39.67

Bolívar

Atlántico

Total Nacional

Santander

Valle del Cauca

Risaralda

Antioquia

Cundinamarca

Valle de Aburrá

Fuente: elaboración de Antioquia Cómo Vamos con datos de la GEIH - DANE (2023) 

alojamiento y servicios de comida (76%) 
y actividades artísticas, entretenimiento, 
recreación y otras actividades de servi-
cios (75%).  

Como se puede observar en el Gráfico 
5, de acuerdo con la GEIH, en Antioquia 
en 2022 aproximadamente la mitad de 
las personas ocupadas estaban en con-
dición de informalidad (49,8%). Esta cifra, 
si bien es alta al compararla con otros 
territorios de América Latina como Chile, 
Costa Rica o Argentina que registran ta-
sas de informalidad inferiores al 40% ​(Or-
ganización Internacional del Trabajo OIT, 
2023)​, es 6,6 p.p. menor al promedio na-

cional, siendo uno de los departamentos 
con menor tasa de informalidad del país.  

En particular, Medellín y el Área Metropoli-
tana del Valle de Aburrá (en adelante, Me-
dellín A.M.), que agrupa dos tercios de los 
ocupados a nivel departamental, es una 
de las tres ciudades principales de Co-
lombia con menores niveles de informali-
dad (39,6% en 2022), junto con Manizales 
(36%) y Bogotá D.C (34,4%). Desde el 2010 
se ha registrado una tendencia a la baja 
en la proporción de trabajadores informa-
les de la ciudad-región ​(Medellín Cómo 
Vamos, 2021b)​. 
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Al desagregar para el resto de las subre-
giones, con datos de ECV de Antioquia 
20215,  existen marcadas diferencias en 
los niveles de informalidad laboral, como 
se puede observar en el Gráfico 6. En la 
subregión del Magdalena Medio, Bajo 
Cauca y Occidente, más del 60% de las 
personas ocupadas estaban empleadas 
en condición de informalidad, siendo los 
tres territorios con mayores tasas de in-
formalidad, superiores al promedio na-
cional (que en 2021 fue de 59%). Por el 
contrario, las menores tasas de informali-
dad se registraban en el Valle de Aburrá 
(36%), Urabá (50%) y Oriente (50%).  

En cuanto a la evolución de la informali-
dad a nivel subregional, de forma similar 
a lo que ocurrió a nivel nacional, entre 
2019 y 2021 se registró una reducción 
en la tasa de informalidad en todas las 
subregiones de Antioquia. Como se pue-
de observar en el Gráfico 6, en relación 
con las cifras prepandemia de 2019, en 
las 9 subregiones se aprecia una reduc-
ción en el porcentaje de ocupados en la 
informalidad, que puede estar explicada 
porque, luego del choque de la pande-
mia por COVID19, la recuperación del 
empleo se dio jalonado por el segmento 
formal del empleo.  En particular, los te-
rritorios que entre 2019 y 2021 registra-
ron mayores reducciones en la tasa de 
informalidad fueron Oriente, Magdalena 
Medio y Norte.

44.2

59.0 58.5
61.3 59.1

67.7
70.2

73.3

64.4

36.0

49.6 49.7
54.9 55.5 57.0

60.3 60.4 60.7

Valle de
Aburrá

Urabá Oriente Nordeste Suroeste Norte Occidente Bajo Cauca Magdalena
Medio

2019 2021

Fuente:  elaboración de Antioquia Cómo Vamos con datos de la ECV departamental - 
Gobernación de Antioquia (2021)

Subregiones de Antioquia: tasa de informalidad, 2019 y 2021.Gráfico 6. 

 5   De acuerdo el Manual de Indicadores de la ECV departamental de 2021, un trabajador se considera 
informal si es un asalariado en una firma pequeña (menos de 5 empleados), un autónomo no-profesional, o si 
tiene ingreso cero, y la tasa de informalidad es la proporción de la población ocupada informal sobre el número 
de personas que integran la población ocupada. Esta definición y la encuesta a partir de la cual se calcula el 
indicador difieren de las que usan el índice multidimensional de pobreza y el análisis de mercado laboral del 
DANE, por lo que no se debe esperar que las tasas coincidan.
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Desempleo 
	 El empleo de calidad, que permita 
a las personas obtener medios de 
vida suficientes para llevar a cabo sus 
proyectos, con protección social, es uno 
de los principales objetivos en la agenda 
de desarrollo local, nacional y global, 
siendo la reducción en las tasas de 
desempleo una de las principales metas 
de las instituciones tanto públicas como 
privadas. Este indicador es particular-
mente importante porque hace referencia 
al porcentaje de personas en la fuerza 
laboral que desean trabajar y hacen dili-
gencias para encontrar un empleo, pero 
no lo consiguen. 

De acuerdo con las cifras del ​DANE 
(2023b)​, en Antioquia, aproximadamente 
347.000 personas se encontraban en si-
tuación de desempleo en 2022, registrán-
dose una tasa de desempleo del 10,1%. Al 
comparar esta tasa con la del total nacio-
nal en el mismo periodo (11,2%), Bogotá 
(11,4%) y los principales departamentos 
según su densidad poblacional, Valle del 

Cauca (13,7%), Cundinamarca (12,7%), At-
lántico (10,6%), Santander (10,6%), Bolívar 
(10,7%), Antioquia es el departamento que 
registró menores niveles de desempleo 
en 2022. 

En relación con años anteriores, como se 
puede observar en el Gráfico 7, la tasa de 
desempleo departamental había segui-
do una tendencia al alza desde el 2017 y 
alcanzó su máximo en 2020 (17,6%) debi-
do a las restricciones impuestas para ha-
cer frente a la COVID-19. Sin embargo, a 
partir de ese año, el proceso de reactiva-
ción y recuperación del empleo en el de-
partamento ha seguido un ritmo superior 
al promedio nacional, lo que ha llevado 
a una reducción más pronunciada de la 
tasa de desempleo en comparación con 
otros territorios del país.  De hecho, por 
primera vez en los últimos cinco años, 
Antioquia registró una tasa inferior a la 
del total nacional, lo que a su vez corres-
ponde con la tasa de desempleo más 
baja que ha registrado el departamento 
en ese mismo periodo.

11.2

10.1
10.8
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 Total Nacional  Antioquia  Valle de Aburrá

Fuente:  elaboración de Antioquia Cómo Vamos con datos de la GEIH - DANE (2023) 

Antioquia, Valle de Aburrá y total nacional: tasa de desempleo, 2017-2022Gráfico 7. 
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Al desagregar por subregiones, con da-
tos de la ECV del departamento, en 2021 
el Valle de Aburrá era la subregión que 
registraba la mayor tasa de desempleo. 
Este hecho puede estar relacionado con 
la dinámica de centro-periferia en mate-
ria de dinámica laboral que se evidencia 
en el departamento. En este caso, el Va-
lle de Aburrá es un centro de atracción de 
fuerza de trabajo de todo el departamen-
to (concentrando dos tercios de la fuerza 
laboral antioqueña) y que, por sus tasas 
de participación más altas, también está 
sujeto a mayores tasas de desempleo, 
cuando las personas que activamente 
buscan trabajo no logran conseguir uno.  

Además, desde el 2010 el Valle de Abu-
rrá se ha caracterizado por evidenciar 
una tasa de desempleo persistente y alta 
respecto a otras ciudades principales de 
Colombia, que puede deberse a rigidez 
en la estructura del mercado laboral y 
a sus altos niveles de formalidad en la 
ocupación, en relación con otras ciuda-
des principales del país ​(Medellín Cómo 
Vamos, 2021b)​. 

Luego del Valle de Aburrá, en Urabá es 
donde se registraba la mayor tasa de 
desempleo (10,2%) del departamento; sin 
embargo, a diferencia de la situación an-
terior, en este territorio también es donde 
se evidenció la menor TGP y la menor TO 
a nivel departamental, convirtiéndose en 
la subregión con mayores retos en mate-
ria de mercado laboral según las cifras 
de la ECV departamental de 2021.   

Por el contrario, la subregión con meno-
res niveles de desempleo en 2021 era el 
Oriente (4,9%), ubicándose además como 
la subregión que, después del Valle de 
Aburrá, registraba mayor TGP y TO. A 
esta le siguen la subregión Occiden-
te y Nordeste, pero, en estos territorios 
la baja tasa de desempleo puede estar 
asociada a una baja participación labo-
ral, dado que en ambos casos se regis-
tran TGP inferiores al 50%, siendo dos de 
los tres territorios con menor porcentaje 
de personas en edad para trabajar parti-
cipando en el mercado de trabajo.

Fuente:  elaboración de Antioquia Cómo Vamos con datos de la GEIH - DANE (2023) 

Subregiones de Antioquia: tasa de desempleo, 2019 y 2021Gráfico 8. 
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Desempleo:
Brechas de género  
	 Lograr la igualdad de género en 
el acceso a recursos económicos, propie-
dades y servicios (públicos, educativos, 
de salud, financieros, de seguridad, en-
tre otros) es una de las metas propuestas 
para lograr el desarrollo sostenible de los 
territorios en la Agenda 2030, adopta-
da por Colombia a través del documento 
CONPES 3918 ​(Departamento Nacional 
de Planeación, 2018)​. Por su parte, en la 
agenda Antioquia 2040 se estableció la 
Equidad como uno de los cinco pilares del 
desarrollo, y en particular, se definió el tra-
bajo decente, digno y productivo ​(Gober-
nación de Antioquia, 2021a)​ como eje de 
este pilar. 

En este caso, el acceso efectivo a oportu-
nidades de empleo, tanto para hombres 
como para mujeres, es un requisito para 
el desarrollo personal y colectivo, dada la 
importancia del empleo como mecanismo 
para la inserción social en el marco de la 
equidad. Como se puede apreciar en el 
Gráfico 9, en Antioquia las mujeres histó-
ricamente han registrado tasas de desem-
pleo más altas que las de los hombres, es 
decir, del total de la fuerza laboral, o de 
personas que efectivamente buscan tra-
bajar, la proporción de mujeres que inten-
ta, pero no logra acceder a un empleo es 
mayor. 

Según la GEIH del DANE, en 2022 la tasa 
de desempleo de las mujeres en Antioquia 
era de 13%, mientras que la de los hombres 
era 5,1 p.p. más baja (7,9%). Al comparar 
con años anteriores, se observa que aun 
cuando la brecha en la tasa de desempleo 
de mujeres y hombres tuvo una tendencia 
creciente desde 2017 a 2020, alcanzando 

su máximo con el inicio de la pandemia, en 
2021 y 2022 ha mostrado una tendencia a 
reducirse, incluso a niveles inferiores a los 
del periodo prepandemia.  

El incremento de la brecha en 2020 se 
debe a que, como ocurrió a nivel nacional, 
las mujeres fueron quienes más se vieron 
afectadas con la destrucción generalizada 
de empleos debido a las consecuencias 
de las medidas sanitarias para frenar la 
propagación del COVID-19. Sin embargo, 
en 2021 y 2022, particularmente en Antio-
quia, se ha registrado un mayor ritmo en la 
recuperación, alcanzando niveles de em-
pleo superiores a los de antes de la crisis. 
Al respecto, la recuperación del empleo y 
reducción sostenida en la tasa de desem-
pleo de las mujeres en Antioquia en 2021 y 
2022 llevó a que el departamento pasara 
de ser de los territorios6 que en el periodo 
2017-2019 registraba las mayores tasas de 
desempleo de las mujeres, junto con Valle 
del Cauca, a ubicarse dentro de los que 
tienen menores niveles de desempleo fe-
menino, junto con Santander y Risaralda. 

En 2022, al comparar con el nivel nacio-
nal, las mujeres en Antioquia registraban 
una tasa de desempleo 1,3 p.p. inferior que 
la del total nacional (14,3%) y en el depar-
tamento la brecha de género era menor 
en 0,2 p.p. (5,3). En relación con los depar-
tamentos de mayor densidad poblacio-
nal,7 Antioquia, junto con Santander eran 
los que en 2022 registraban las menores 
tasas de desempleo de mujeres (13%); no 
obstante, cuando se analiza la brecha con 
respecto a la tasa de desempleo de los 
hombres, Santander (4 p.p.), Cundinamar-
ca (4,6 p.p.) y Risaralda (4,8 p.p.) registra-
ban brechas inferiores a las de la región 
antioqueña.

6 Se compara con Atlántico, Bolívar, Cundinamarca, Risaralda, Santander y Valle del Cauca.
7 Se compara con Atlántico, Bolívar, Cundinamarca, Risaralda, Santander y Valle del Cauca.
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Por subregiones, con datos de la ECV 
de Antioquia 2021, se observa que en 
Antioquia existen marcadas diferencias 
territoriales en términos de género y ac-
ceso efectivo al mercado laboral. Como 
se puede apreciar en el Gráfico 10, en el 
Bajo Cauca, Suroeste, Norte, Magdalena 
Medio, Occidente y Urabá, la brecha de 
género en la tasa de desempleo es sig-
nificativamente más alta que el resto del 
departamento, con niveles que son en 
algunos casos más del doble que en el 
Oriente, Nordeste y el Valle de Aburrá. 

Al mirar la composición de la PET por 
subregiones, es posible dimensionar aún 
más la magnitud de la brecha, puesto 
que son precisamente en el Occidente, 

Suroeste, Norte y Nordeste, los territorios 
donde existe una PET más feminizada. 
En estos territorios entre el 65% y el 70% 
de las personas que edad para trabajar 
son mujeres, y es este el grupo con ma-
yores brechas y tasas de desempleo por 
encima del promedio departamental.  

Por último, al considerar a las mujeres jó-
venes se hace necesario resaltar la situa-
ción en el Bajo Cauca y al Urabá. En estas 
son dos subregiones, según los datos de 
la ECV 2021, aproximadamente el 25% de 
la PET eran mujeres entre 19 y 29 años, y 
mientras que Urabá tenía la mayor tasa de 
desempleo femenino (14,9%), Bajo Cauca 
tenía la mayor brecha en la tasa de des-
empleo entre hombres y mujeres (9,9 p.p.). 
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Antioquia: brecha en la tasa de desempleo entre hombres y mujeres, 2017-2022Gráfico 9. 
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Fuente: elaboración de Antioquia Cómo Vamos con datos de la ECV departamental - 
Gobernación de Antioquia (2021)

Subregiones de Antioquia: tasa de desempleo por sexo, 2021Gráfico 10. 
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Jóvenes que no están
trabajando ni estudiando 
	 La inserción económica y laboral 
de la población joven es fundamental 
para el desarrollo inclusivo del territo-
rio. En Antioquia, según la ECV DE 2021, 
aproximadamente el 28,5% de la PET, o 
que potencialmente podrían pertenecer 
a la fuerza de trabajo, son jóvenes entre 
los 15 y los 28 años, lo que significa que 
el desarrollo de capacidades y habilida-
des en este grupo poblacional, el acceso 
a oportunidades de formación y su inclu-
sión al mercado laboral, es un elemento 
clave para el desarrollo económico de la 
región. No obstante, de acuerdo con la 
GEIH del DANE, en 2022 el 23,5% jóve-
nes antioqueños en este rango de edad 
no estaba trabajando ni estudiando.

Al comparar con el total nacional (24,7%), 
se puede apreciar que esta situación de 
exclusión del sistema educativo y del 
mercado laboral sigue dinámicas simila-
res en todo el territorio, en el que aproxi-
madamente uno de cada cuatro jóvenes 
no estaba trabajando ni estudiando en 
2022. Respecto a otros departamentos, 
como se puede apreciar en el Gráfico 11, 
la proporción de jóvenes en esta situa-
ción es relativamente parecida; sin em-
bargo, en particular la subregión del Va-
lle de Aburrá, históricamente, registrado 
un porcentaje de jóvenes que no están ni 
trabajando ni estudiando relativamente 
más baja que otras ciudades principales 
del país como Barranquilla A.M. y Cali 
A.M. (en 2022 esta cifra fue del 18,9%) ​
(Medellín Cómo Vamos, 2021a)​. 
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Fuente: elaboración de Antioquia Cómo Vamos con datos de la GEIH - DANE (2023)

Total nacional, principales departamentos y AMVA: 
porcentaje de jóvenes que no estudian ni trabajan, 2022 Gráfico 11. 
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Mercado laboral de la
población rural 
	 La población rural tiene una gran 
relevancia en el mercado laboral antio-
queño: por un lado, constituye el 18% de 
toda la PET y, cuando se excluye a Me-
dellín A.M., esta proporción asciende al 
46%. Además, juega un rol fundamental 
dentro de la cadena de producción, cons-
tituye la fuerza de trabajo en sectores 
clave de la economía y tiene el potencial 
de diversificarla mediante actividades 
como las artesanías, el turismo rural y la 
producción de bienes y servicios basa-
dos en recursos naturales ​(OIT, 2017)​. Sin 
embargo, también presenta desafíos par-
ticulares como la baja tecnificación de su 
proceso productivo, el acceso limitado a 
oportunidades laborales formales y am-
plias brechas en la participación laboral 
de las mujeres ​(Otero, 2019)​. 

En este orden de ideas, es de vital im-
portancia comprender las dinámicas del 
mercado laboral rural para identificar 
retos y oportunidades y, por esta vía, di-
señar mejores políticas que promuevan 
el empleo, mejoren las condiciones la-
borales, cierren las brechas existentes y 

contribuyan al desarrollo sostenible de 
la población rural de Antioquia. Al enfo-
carse en el desarrollo sostenible, se pue-
den crear oportunidades que impulsen 
la productividad agrícola, promuevan la 
diversificación económica, fomenten la 
inclusión social y fortalezcan la resilien-
cia de las comunidades rurales ante los 
desafíos económicos y ambientales. 

Para comprender estas dinámicas es im-
portante señalar que la población rural 
del departamento se ha caracterizado 
por tener una menor participación labo-
ral que la población urbana. De acuerdo 
con cifras de la GEIH del ​DANE (2023b)​
, mientras que la proporción de perso-
nas en edad de trabajar que no tenían ni 
buscaban empleo en zonas urbanas era 
del 36% en 2022, en zonas rurales esta 
proporción era del 42%, lo que equivalía 
a más de 422.000 personas. Además, 
como se puede apreciar en el Gráfico 
12a, la TGP de la población rural se man-
tuvo por debajo de la de la población 
urbana en todo el periodo de análisis 
(2017-2022) e incluso la brecha se amplió 
en los últimos dos años. 

 

Fuente: elaboración de Antioquia Cómo Vamos con datos de la GEIH – DANE (2023)

Antioquia: brechas en los indicadores laborales 
entre la población rural y urbana, 2017-2022 Gráfico 12. 
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A pesar de lo anterior, la población rural 
ha tenido una incorporación más exitosa 
al mercado laboral, lo que se refleja en 
una menor tasa de desempleo con res-
pecto a la de la población urbana (ver 
Gráfico 12b). Sin embargo, más allá del 
hecho de conseguir empleo, es importan-
te considerar la calidad de los mismos, 
motivo por el cual es necesario abordar 
el nivel educativo de la población, te-
niendo en cuenta la estrecha relación 
que guarda con el mercado laboral. 

Así, mientras que apenas el 11% de la po-
blación rural que compone la fuerza de 
trabajo en Antioquia (sin tener en cuenta 
a Medellín A.M.) tenía educación superior 
en 2022, para la población urbana esta 
proporción era del 24%. Por el contrario, 
el máximo nivel educativo alcanzado por 
la población rural con mayor frecuencia 
era primaria (44%), frente a un 22% de la 
población urbana. Curiosamente, cuando 
se desagrega la tasa de desempleo por 
nivel educativo (ver Gráfico 13), las perso-
nas con este nivel educativo eran las que 
menor tasa de desempleo presentaban, 
siendo de apenas 3,4% en 2022, 6 p.p. 
por debajo de la tasa de desempleo que 
presentaba la población urbana con ese 
mismo nivel educativo. Esta tendencia se 
revierte en los niveles educativos más 
altos: la tasa de desempleo de la pobla-
ción rural con educación superior era del 
13,9% en 2022, casi 5 p.p. por encima de 
la tasa de la población urbana.

Esta situación da indicios de una baja 
tecnificación de la estructura productiva 
rural, puesto que en la medida en que 
avanza la tecnología, se observa una 
mayor demanda de habilidades técni-
cas y conocimientos especializados que 
usualmente se adquieren en los niveles 
educativos más altos. Lo anterior es pre-
ocupante no solo en términos de produc-
tividad, sino también en términos de cali-
dad del empleo, puesto que los empleos 
más tecnificados suelen estar asociados 
con mejores remuneraciones y menores 
tasas de informalidad ​(Castillo Robayo & 
García Estévez, 2019)​. Antioquia no es la 
excepción, dado que la tasa de informa-
lidad de su población rural fue del 75% 
en 2022 (25 p.p. por encima de la tasa 
general del departamento). 

Fuente: elaboración de Antioquia Cómo Vamos con 
datos de la GEIH - DANE (2023)

Antioquia sin Medellín A.M.: Tasa de 
desempleo por nivel educativo, 2022Gráfico 13. 
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Así mismo, es importante anotar que, en 
varios casos, el mejor desempeño que 
presenta la población rural en ciertos in-
dicadores laborales se limita únicamente 
a los hombres. Por ejemplo, las mujeres 
rurales tienen una de las brechas de des-
empleo más grandes: mientras que en 
Medellín A.M. la brecha de desempleo 
entre hombres y mujeres fue de 3,2 p.p. 
en 2022, en las zonas rurales del resto 
de Antioquia esta brecha fue casi tres ve-
ces mayor (8,9 p.p.). 

Paralelamente, aproximadamente 8 de 
cada 10 personas que habitan en zonas 
rurales y que no tienen ni buscan empleo 
son mujeres, quienes en su lugar se dedi-
can a realizar oficios del hogar no remu-
nerados; mientras que la proporción de 
mujeres en zonas rurales cuya principal 
ocupación es realizar este tipo de oficios 
fue del 88% en 2022, para los hombres 
esta proporción fue de apenas el 30%. 
Acá se identifica un importante frente 
de acción desde la política pública: si se 
quiere mejorar la participación de la po-
blación rural, es pertinente focalizar ac-
ciones en las mujeres, promoviendo es-
quemas donde las labores del cuidado 
no recaigan únicamente en ellas. 

Trabajo infantil 
	 El DANE, basado en los lineamien-
tos de la OIT, considera trabajo infantil 
cuando niños, niñas o adolescentes me-
nores de 18 años trabajan o participan en 
actividades económicas en lugar de es-
tar estudiando o disfrutando de su tiem-
po libre. Estas actividades pueden ser re-
muneradas o no remuneradas, y pueden 
incluir trabajos en el hogar, en negocios 
familiares o en empleos para otras per-
sonas ​(DANE, 2023a)​. 

El trabajo infantil es problemático porque 
vulnera los derechos de los niños, limi-
ta su acceso a la educación y pone en 
riesgo su salud, seguridad y sano desa-
rrollo. Además, en la medida en que los 
niños se dediquen a trabajar en lugar de 
educarse y formar otras habilidades, el 
trabajo infantil también puede perpetuar 
la pobreza y dificultar su movilidad social ​
(Bernal & Cárdenas, 2005)​. Por esta ra-
zón, el Gobierno nacional, al adoptar la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Soste-
nible, se propuso como meta disminuir la 
Tasa de Trabajo Infantil (TTI) a 6,0% en 
2030, mientras que la Agenda Antioquia 
2040 se propone disminuirla en el depar-
tamento a 2,0% para el mismo periodo ​
(Departamento Nacional de Planeación, 
2018; Gobernación de Antioquia, 2021a)​.

De acuerdo con los resultados de la 
ECV de Antioquia de 2021, el departa-
mento tuvo una TTI de 5,8%, lo que al-
canza para cumplir con la meta nacional 
a 2030, pero no con la departamental. 
Mientras tanto, como se puede observar 
en el Gráfico 14, cuando se desagrega la 
TTI por subregiones, se identifican am-
plias brechas entre ellas: mientras que 
en Suroeste la TTI en 2021 fue de 8,7%, 
en Nordeste fue de 3,9%. Además, vale 
la pena señalar que, aunque 4 de las 9 
subregiones ya cumplían con la meta na-
cional para 2021, ninguna cumplía con la 
meta departamental.
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Fuente: elaboración de Antioquia Cómo Vamos con datos de la GEIH - DANE (2023)

Subregiones de Antioquia: trabajo infantil, 2019 y 2021 Gráfico 14. 

De acuerdo con los resultados de la 
ECV de Antioquia de 2021, el departa-
mento tuvo una TTI de 5,8%, lo que al-
canza para cumplir con la meta nacional 
a 2030, pero no con la departamental. 
Mientras tanto, como se puede observar 
en el Gráfico 14, cuando se desagrega la 
TTI por subregiones, se identifican am-
plias brechas entre ellas: mientras que 
en Suroeste la TTI en 2021 fue de 8,7%, 
en Nordeste fue de 3,9%. Además, vale 
la pena señalar que, aunque 4 de las 9 
subregiones ya cumplían con la meta na-
cional para 2021, ninguna cumplía con la 
meta departamental. 

Dado que el plazo de estas metas es a 
2030, no debería ser motivo de preocu-
pación que algunas subregiones aún no 
las hayan cumplido. Lo que sí es preocu-
pante es que la TTI aumentó para todas 
las subregiones entre 2019 y 2021, sien-

do Magdalena Medio la subregión donde 
más incrementó, pasando de 2,7% a 6,2%. 
Además, teniendo en cuenta que incluso 
la subregión con menor TTI a 2021 era 
casi el doble de la meta departamen-
tal, estos aumentos ponen en riesgo el 
cumplimiento de las metas a 2030. Por 
esta razón, es fundamental implementar 
acciones para combatir el trabajo infantil 
basadas en evidencia, para lo cual es ne-
cesario complementar este tipo de análi-
sis con otras fuentes de información que 
permitan identificar cuáles son las razo-
nes que han conducido a este aumento y 
por las que los niños trabajan en un prin-
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entre subregiones.
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La Intermediación 
Laboral del Servicio
Público de Empleo 
	 El Servicio Público de Empleo 
(SPE) juega un rol fundamental en la 
gestión del mercado laboral colombia-
no, dado que actúa como intermediario 
entre los buscadores y oferentes de em-
pleo, facilitando la conexión entre ambas 
partes y reduciendo así la brecha entre la 
oferta y la demanda laboral. Además, el 
SPE promueve la empleabilidad median-
te servicios de orientación y capacitación, 
fomenta la inclusión de grupos vulnera-
bles y recopila información relevante del 
mercado laboral ​(Unidad de SPE, 2023b).​ 

La lógica bajo la que funciona el SPE es 
que los buscadores de empleo registran 
su perfil (oferta) y los empleadores publi-
can sus vacantes (demanda). El sistema 
realiza el cruce de información y genera 
opciones de empleo acordes a las carac-
terísticas de los candidatos (intermedia-
ción). Cuando un buscador se vincula a 
una de estas vacantes se denomina co-
locado y es en este caso cuando se da el 
cruce entre oferta y demanda de empleo ​
(Unidad de SPE, 2023a)​.  

En el caso de Antioquia, de acuerdo con 
datos de la Unidad Administrativa Es-
pecial del Servicio Público de Empleo ​
(UAESPE, 2023)​, en 2022 hubo más de 
140.000 personas registradas (buscado-
res) en el SPE. Para poner esta cifra en 
perspectiva, como se mencionó en la 
sección de participación laboral, la fuer-
za de trabajo del departamento en ese 
mismo año estuvo conformada por 3,45 
millones de personas, lo que significa 
que apenas 4 de cada 100 personas que 
trabajaban o buscaban empleo estaban 
registradas en el SPE. Más preocupante 

aún resulta ser el hecho de que el núme-
ro de buscadores disminuyó de manera 
considerable (38%) entre 2019 y 2021, y 
a pesar de que hubo una leve recupera-
ción en 2022, todavía se mantiene muy por 
debajo del valor de 2019 (ver Gráfico 15). 

Por otro lado, el número de colocados en 
2022 fue de 59.000 personas en todo el 
departamento, más del doble de la cifra 
registrada en 2019, exhibiendo una ten-
dencia contraria a lo que sucede con los 
buscadores. Esto permitió que la propor-
ción de colocados con respecto al total 
de buscadores hubiera aumentado de 
manera exponencial en los últimos cua-
tro años, alcanzando un valor de 42% 
en 2022 (28,6 p.p. por encima del valor 
de 2019). Lo anterior quiere decir que, de 
cada 10 personas que se registraron en 
el SPE en 2022, al menos 4 consiguieron 
empleo a través del mismo portal. 

El aumento en la relación entre coloca-
dos y buscadores es una excelente noti-
cia de cara a la disminución en el número 
de buscadores, puesto que, en la medida 
en que una mayor proporción de perso-
nas tenga experiencias exitosas con el 
SPE y “rieguen la voz”, otras personas 
también podrían verse incentivadas a uti-
lizar este servicio y, por esta vía, acceder 
al mercado laboral. 

De manera similar, el número de vacan-
tes también incrementó de manera expo-
nencial en los últimos años. A pesar de 
que se registró una leve disminución en 
2020 cuando se presentó la pandemia, 
el total de vacantes ofertadas a través 
del SPE en 2022 fue de aproximadamen-
te 460.000, 81% por encima de la cifra re-
gistrada en 2019. Sin embargo, dado que 
el número de colocados también creció a 
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La cifra anterior denota la intermediación 
que realiza el SPE en términos de la pro-
porción de la demanda de trabajo (va-
cantes) que está siendo efectivamente 
suplida (colocados) a partir de la oferta 
existente (buscadores). Esto quiere decir 
que el SPE conectó la oferta y la deman-
da de trabajo que allí se registró en el 
12,9% de los casos. Dado que existen 
múltiples intermediadores en el contexto 
nacional, esta cifra no es necesariamen-
te problemática, pero teniendo en cuenta 
que el SPE es el contacto institucional de 
primera línea entre los ciudadanos que 
buscan empleo y los empresarios que 
requieren mano de obra ​(Medellín Cómo 

Vamos, 2021b)​, sería deseable que su in-
termediación tuviera una mayor cuota. 
En resumen, se derivan tres grandes con-
clusiones de este panorama general del 
departamento para potenciar los efectos 
positivos de la intermediación laboral 
del SPE: (i) es importante promover el 
uso del SPE en términos de buscadores 
de modo que llegue a más habitantes 
del departamento; (ii) se debe mantener 
la tendencia creciente en la relación en-
tre colocados y buscadores, así como en 
el número de vacantes ofertadas; y (iii) 
se debe aumentar la relación de coloca-
dos y vacantes. 

una tasa similar entre 2019 y 2022, la proporción de colocados con respecto al total 
de vacantes se mantuvo relativamente estable en el periodo de análisis, siendo la más 
reciente de 12,9%.

Fuente: elaboración Antioquia Cómo Vamos con datos de la UAESPE (2023)

Antioquia: buscadores, vacantes y colocados a través del SPE, 2019-2022Gráfico 15. 
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Disminuir los desequilibrios territoriales 
en la distribución de empleo y oportuni-
dades laborales en Antioquia derivados 
de la aglomeración alrededor de los 
principales centros urbanos del depar-
tamento, de modo que se supere la lógi-
ca centro-periferia que se ha estableci-
do entre el Valle de Aburrá y las demás 
subregiones del departamento, y que se 
ha traducido en amplias brechas entre 
subregiones como sucede en el caso de 
indicadores como la TGP, la tasa de em-
pleo informal, la tasa de desempleo, la 
tasa de trabajo infantil, entre otros. 

Reducir las brechas y garantizar un ac-
ceso igualitario a oportunidades labo-
rales para todas las personas median-
te políticas y acciones que fomenten 
la educación, la inclusión laboral y la 
igualdad de género. Lo anterior en vis-
ta de que no solo existen brechas entre 
subregiones, sino también entre grupos 
poblaciones como: 

A pesar de los efectos negativos de la 
pandemia de COVID-19, el mercado la-
boral antioqueño ha tenido una recupe-
ración muy fuerte, llevándola a superar 
niveles previos a la crisis en múltiples 
indicadores como la TGP, la tasa de em-
pleo informal o la tasa de desempleo. 

El ritmo de la recuperación del merca-
do laboral antioqueño no solo ha sido 
muy fuerte, sino que ha sido superior al 
promedio nacional, lo que también le ha 
permitido posicionarse por encima de 
otros departamentos similares en múlti-
ples indicadores para 2022: 

 

Hubo un incremento en la eficiencia del 
SPE en vista de que la proporción de 
colocados en relación con los buscado-
res aumentó de manera significativa en 
los últimos cuatro años, lo que sugiere 
que el SPE ha tenido éxito en conectar a 
un mayor número de personas con em-
pleos. 

RetosAvances

Mientras que la TGP de Antioquia ya 
había superado sus niveles prepan-
demia, la del promedio nacional to-
davía no lo había hecho.

La informalidad en Antioquia fue 6,6 
puntos porcentuales menor que el 
promedio nacional.  

La tasa de desempleo del departa-
mento es la más baja entre los princi-
pales departamentos del país (según 
su densidad poblacional).

Los jóvenes enfrentan barreras para 
acceder a oportunidades de forma-
ción e inclusión al mercado laboral, 
en tanto al menos 2 de cada 10 jóve-
nes antioqueños no se encontraban 
estudiando ni trabajando en empleos 
remunerados en 2022. 

Aunque Antioquia ha logrado mejorar 
la situación del desempleo femenino 
en comparación con años anteriores, 
todavía persisten desafíos en la equi-
dad de género en el acceso al empleo 
remunerado y el mercado laboral. 

La población rural tiene bajos niveles 
educativos y de tecnificación de su 
estructura productiva, lo que puede 
limitar su productividad y calidad de 
empleo. 

Cabe señalar que estos avances y resul-
tados positivos en el mercado laboral se 
dieron en medio de un escenario de un 
fuerte crecimiento económico, por lo que 
es importante identificar cómo se podrán 
mantener estos resultados en caso de una 
desaceleración del ritmo de crecimiento.
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También se presentan interacciones 
entre grupos como las mujeres en 
zonas rurales que enfrentan desafíos 
particulares, como mayores brechas 
de desempleo y una mayor propor-
ción dedicada a labores del hogar no 
remuneradas. 

Implementar acciones basadas en evi-
dencia para comprender las razones 
detrás del aumento del trabajo infantil y 
contrarrestar los efectos negativos deri-
vados de dicho aumento. 

Asegurar la seguridad alimentaria y el 
desarrollo sostenible del departamento 
en caso de que se mantenga la dismi-
nución del número de empleados en la 
rama de agricultura, ganadería, caza, sil-
vicultura y pesca. 

Promover el uso del SPE entre más ha-
bitantes de Antioquia para aumentar su 
intermediación en vista de que el núme-
ro de personas registradas sigue siendo 
bajo en comparación con el tamaño de 
la fuerza laboral del departamento. 

En conjunto, esta línea base exhibe la 
complejidad del mercado laboral antio-
queño y señala áreas clave en las que se 
deben centrar los esfuerzos para promo-
ver un desarrollo inclusivo y sostenible en 
Antioquia. En particular, resalta la impor-
tancia de abordar los desafíos específicos 
de cada subregión a partir de políticas y 
programas de desarrollo ajustados a las 
particularidades de los territorios y de su 
población.
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